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SE PUBLICA LOS DOMINGOS 

Susericion pago adelantado 2 reales al mes. 

Número suelto 10 céntimos. 
I EEDiCGíOI Y Ali lSTRiCIOI: Galle k Corro, 19. ) Anuncios y comunicados á precios convencionales. 

No se devuelven ios originales. 

i ELEGTORES 

Ha llegado la hora de quitar la 
máscara á esos impostores que 
hambrientos de continuar en 
un puesto que no les correspon-
dia, desde el cual y con una im­
punidad,que nos humillaba la­
braban nuestra ruina, al paso 
que aumentaba su bolsillo de 
una manera que no se escapa al 
al criterio de todos. Ahora ponen 
en juego toda clase de manejos 
para sorprender la buena fe de 
las gentes y atraerse prosélitos 
y sacar triunfante la candida­
tura que se proponen sea vo­
tada y asi procurar un estado 
de cosas nuevo que les sea fa­
vorable para continuar t^u fu­
nesta obra, que es el peor de ios 
azotes que pueden caer sobre 
una localidad, puesta en manos 
de esos terribles zánganos. 

Muchos de los atropellos co­
metidos por esos i^aisarios ca­
lumniadores y cobardes para 
quienes todo el Código penal 
en pleno no seria suficiente para 
castigarlos cual se merecen, son 
del dominio público; y por po­
co que uno se pare en el descaro 
del papel porta-voz semi-clan-
destino que publican, por cuenta 
quizás de nuestros propios bol­
sillos, podréis entrever y colegir 

los instintos malos de estos fal­
sarios que ora con amenazas, 
ora con lialagos y ofertas t ra­
tan de atraer vuestro sufragio 
en las elecciones que se van á 
verificar. 

Por otra parte, como es ma­
nifiesto que la población en ma­
sa estaba cansada de tantos atro­
pellos y tantos vejámenes, se va 
rebelando naturalmente contra 
ellos y se dispone á una lucha 
tenaz y desinteresada á fin de 
que desaparezcan para siempre 
esos ídolos de barro que la azo­
tan y quieren aniquilarla. 

No estrañeis pues que los que 
llevan la misión de sacaros del 
apurado trance y del conflicto en 
que aquellos intentan sumiros, 
se vean deprimidos, insultados 
y difamados por esas almas ru i ­
nes que ocultan su nombre ba­
jo el velo del anónimo, y que no 
teniendo lo bastante con el perso­
nal de policía que se procuraban 
se valen de una hoja, de un pa­
pel indigno como lo era «La De­
fensa», que inconscientemente 
aceptan algunos, quizás con 
buena fe, lleno de mentiras, 
f^dsedacles y calumnias. 

Dígasenos de una vez. ¿Por 
qué ^i las acusaciones que les 
ílirige EL ESCUDO no son cier­
tas, como suponen esos discur-
swneros, no se presentan des­

cubiertos ante sus adversarios? 
¿Por qué no aparecen incólu­
mes sus principios y sus actos 
con argumentos claros ó prue­
bas que hagan resaltar la ver­
dad, como hace toda persona 
decente^ honrada y proba, pues­
to que la verdad contando con 
pruebas que la robustezcan, co­
mo ellos dtrbieran tenerlas á 
mano, si no fuesen culpables, 
no tendrían necesidad de embo­
zos ni de salidas por la tangen­
te, sino que por sí sola se de­
fiende y se abre paso? 

Sí; electores, tomad con pre­
vención todo escrito anónimo 
publicado por los discursione-
ros que tanto conocéis, así co­
mo toda versión emanada de esos 
presupuestívaros que, cual Si-
renatentadora quiere engañaros. 

Sed cautos y previsores, y no 
os dejéis tentar, que si llegáis 
á caer en las redes que esos 
enemigos del pueblo os tienen 
paradas tocaréis los terribles 
resultados de vuestra ligereza, 

,Conque ya lo sabéis: el orden, 
la quietud la salvación de nues­
tros intereses depende de la 
cooperación que dispenséis á 
vuestros mancomunados esfuer­
zos sin otra mira que la del bien 
común que os reclamamos. No 
os paréis si entre nosotros ha,y 
elementos de diferentes parti-
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